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Prot. MG 20/23 
Objeto: presentación y entrada en vigor de las Actas del XIII CG 

 
 

¡Queridas Hermanas! 
En la Solemnidad de la Asunción de María al Cielo, tan querida por todas nosotras, en este día en el 
que tantas hemos donado la vida a Dios a través de la profesión de los votos religiosos y, como María, 
hemos decidido colaborar libremente a su Proyecto de salvación, vengo a cada una de ustedes para 
presentarles el documento de las Actas del XIII Capítulo general y anunciar la fecha de entrada en 
vigor: el día 29 de agosto 2023, Fiesta de la Virgen de la Guardia. 

 
“Pidamos hoy a la Santa Virgen…” 
De las manos de María, que nos protege continuamente y custodia en nosotras el don del bautismo y 
de la consagración religiosa, todas recibamos este precioso texto que acompañará la vida de nuestro 
Instituto en los próximos seis años. 
Don Orione escribiendo desde América para la fiesta de la Virgen da la Guardia animaba a sus hijos 
e hijas a “pedir a la Santa Virgen” el don de “morir a nosotros mismos para vivir en Cristo” y hacer 
de nuestra vida un don agradable a Dios y a los hombres: 
“¡Adelante, adelante para hacer el bien oh, hijos míos, adelante siempre, aunque fuera por ‘ignem 
et aquam’! Adelante cantando, teniendo el ojo y el corazón siempre en Dios. ¡Amemos a todos! 
Hagamos siempre el bien, y el bien a todos, siendo humildes y fidelísimos a los pies de la Santa 
Iglesia de Roma, Madre y Maestra. 
Esto, oh, hijos míos, pidamos hoy a la Santa Virgen: morir a nosotros mismos para vivir en Cristo: 
vivir la caridad de Cristo, hacer de la vida un holocausto de amor a Dios y a los hombres, en las 
manos de María, nuestra Madre y nuestra celestial Fundadora” (Scritti, 91,281). 
A Ella, a María Santísima, confiemos nuestra vocación y el deseo de vivir nuestro nuevo sexenio 
según las indicaciones que recibimos en las Actas del XIII Capítulo general. 
 

“Capítulo, un tiempo fuerte de diálogo entre ustedes y con el Espíritu Santo” 
Así ha escrito Papa Francisco en el mensaje dirigido a las participantes del XIII Capítulo general. En 
efecto, fue un tiempo fuerte de diálogo desde los primeros pasos propuestos a la Congregación por el 
precedente Consejo general. 
El Papa continúa diciéndonos que, de este “tiempo fuerte”, es necesario salir renovadas “en el corazón 
antes que en las iniciativas y en las estructuras”. El Espíritu nos impulsa a la renovación del corazón. 
Somos conscientes de que la Pequeña Obra de la Divina Providencia, que hoy llamamos Familia 
carismática orionina, fue suscitada por el Espíritu Santo para participar activamente en el designio de 
Dios de renovar toda la humanidad en Cristo. Sólo el corazón en continua renovación lo puede 
concebir y realizar. Don Orione con corazón enamorado de Cristo lo sentía fuertemente y trasmitía la 
esperanza de la victoria: “Una era nueva se abre: una era de fe, de justicia y de amor de la humanidad 
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entre los brazos maternos de la Santa Iglesia de Cristo, ¡una y veraz! (…) …y la humanidad, 
renovada en Cristo, ¡esperará el signo divino para un nuevo camino!” (Scritti, 114,262). 
Esta es nuestra Finalidad última que nos empuja a acoger las Actas y, con corazón continuamente 
renovado, realizar el “paso posible” para nosotras hoy. 
Sabemos que la humanidad se encuentra en un momento particularmente delicado. Está muriendo el 
viejo sistema del mundo y humildemente está naciendo el nuevo redimido por la sangre de Cristo: 
“La Sangre que Cristo ha derramado sobre la tierra es la semilla de una nueva humanidad de la cual 
el carácter y la vida es y debe ser el amor de Dios y de los hombres; sin mirar a sí mismo. Es necesario 
que esta nueva humanidad crezca, se multiplique, corra como gigante los altos caminos de Dios, 
llene la tierra elevándose sobre la verdad para dar vida a todos. Es necesario reconducir todo a 
Jesucristo” (Scritti, 111,99). 
Este es nuestro desafío: renovar el corazón, vivir en Cristo y “reconducir todo” a Él. En cada una de 
nosotras se actuará este proceso iniciático en cuanto lo permitamos. El trabajo personal es 
fundamental en este camino. 
De hecho, en los cuatro núcleos temáticos de las Actas: “Pasión por Cristo y por la humanidad”, 
“Profecía de la fraternidad y de la comunión”, “Ardor misionero y profecía para los desafíos del 
mundo” y “Familia carismática”; en las Líneas de acción y en las propuestas concretas de actuación, 
encontraremos el incentivo para el trabajo a nivel personal porque sabemos que el cambio depende 
de la conversión del corazón y sólo después se podrá realizar “en las iniciativas y en las estructuras”. 

 
Textos básicos para reforzar nuestra identidad 
En este sexenio tenemos como don la renovada edición de las Constituciones y de las Normas 
generales, textos que, estudiados y meditados, nos permitirán entender y vivir más profundamente 
nuestra identidad carismática. Tenemos también, finalmente publicado, el libro “Espiritualidad de 
las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad. Identidad-Comunión-Misión”, que nos ayudará a 
vivir nuestra vocación en el contexto de la Iglesia comunión, de la Iglesia en camino sinodal. 
Y después, las 11 Líneas de acción y las 14 Decisiones sobre otros argumentos, son una clara voz del 
Espíritu Santo para vivir hoy, en modo más encarnado, nuestra misión, “para ser una Congregación 
samaritana a través del testimonio profético de un modo nuevo de hacer, de actuar y de vivir”. 
En las Actas encontramos una atención particular a la Formación, para ser mujeres consagradas de 
fuerte “sensibilidad evangélica”, testigos alegres de la caridad de Cristo; a la calidad de nuestra vida 
de oración y de nuestra vida fraterna en comunidad: “ser mujeres, hermanas y madres para construir 
comunidades sanas y sanadoras”; a nuestra misionariedad para ser “misioneras de corazón 
samaritano”; a las Hermanas Sacramentinas y a su nueva configuración integrada con las misioneras; 
a nuestras Hermanas ancianas y enfermas; a nuestros padres ancianos o enfermos; a los jóvenes, para 
que estén en el corazón de nuestra misión; a los medios de comunicación digital; al campo de la 
economía y de la administración; a la comunión en la Familia carismática; etc. Todos los textos son 
muy importantes y expresan lo que Dios, a través del discernimiento congregacional, espera de 
nosotras hoy. 
Una luz particular viene también del discurso del Papa Francisco, que nos animó fuertemente a cuidar 
la unión con Dios, los vínculos fraternos y el servicio en favor de los más necesitados con un estilo 
materno: “¡Vuestras casas y los lugares de vuestro servicio estén colmados de calor materno!” 
En cada Provincia, Delegación y Vice-delegación se realizará una celebración especial para la entrega 
de este Documento y se organizará un momento formativo para la presentación y conocimiento de 
las Líneas de acción y de las Decisiones presentes en las Actas del XIII Capítulo general. 
Las Decisiones del Capítulo serán posteriormente objeto de discernimiento y de concretización en las 
Asambleas de programación que se celebrarán antes del final del mes de febrero 2024; recibirán 
próximamente mi carta de convocación para estas Asambleas con las fechas de cada Provincia, 
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Delegación y Vice-delegación y algunas orientaciones metodológicas según la Decisión 2, n. 99 de 
las Actas. 
A María, dócil a las inspiraciones del Espíritu Santo, Madre por excelencia y buena samaritana de la 
humanidad, confiamos el camino del nuevo sexenio que hemos apenas iniciado. Protegidas y guiadas 
por Ella, podemos esperar responder con audacia a los nuevos desafíos que se presentan sobre 
nuestros pasos. Con Don Orione y con confianza en su intercesión digamos: “Caritas Christi urget 
nos!” 
Las saludo también en nombre de las Consejeras generales y les deseo un buen camino personal y 
comunitario y confío a sus oraciones el servicio y la vida del nuevo Consejo general. 

 
Vuestra hermana,  

 
Sor M. Alicja Kedziora 

Superiora general 
 
 
 
 
Tortona, Casa Madre, 15 de agosto 2023. 
Solemnidad de la Asunción de al Cielo 


